
El derecho a la vivienda no debe ser una lotería
“Los  socialistas  lo  tenemos  claro,  nuestro  proyecto  de  gobierno  municipal  pasa  por  la
construcción de 3000 viviendas protegidas, dando respuesta a esta necesidad que sin duda
es la que más preocupa a los ciudadanos y la que garantiza la posibilidad de emanciparse a
numerosos jóvenes de Pozuelo.”

Son diversas las criticas que se pueden hacer a la gestión del PP durante esta legislatura, criticas
que  están  en  boca  de  los  ciudadanos  y que  sin  duda  provocaran  un  castigo  en  las  próximas
elecciones  del  27  de  mayo.  El  caos  circulatorio,  la  falta  de  aparcamiento,  el  afán  constructor,
medidas poco claras de cesión de derechos a amigos como el ex peluquero de Aznar y el campo de
golf,  escasez  de  servicios,  abandono  de  los  cascos,  deuda  municipal,  contratación  masiva  de
asesores, derroche y despilfarro. Pero si algún tema deja en evidencia su inoperancia, es la política
de vivienda.

Es cierto que veníamos de tiempos oscuros, tiempos en que el anterior alcalde, por cierto, también
del PP, aunque algunos quieran olvidarlo, José Martín Crespo, se significó por hacer 48 viviendas
protegidas en alquiler, todo un record de dejadez.

Para algunos vecinos, la llegada del nuevo alcalde les hacía pensar en un cambio en política de
vivienda, pero nuevamente asistimos a la incapacidad como criterio y a la injusticia como máxima;
afirmaciones  estas  que  es  necesario  argumentar.  A  lo  largo  de  las  diferentes  promociones  de
vivienda protegida realizadas, el número de demandantes se ha estado moviendo en el entorno de
los 3.000-4.000 vecinos; la cifra de viviendas construidas, que no entregadas, es de 400, quedando
excluidos del derecho a tener una vivienda el 90% de los solicitantes, grotesco. Es más sin duda
que las 48 de Crespo, pero es una muestra indeleble de falta de interés por este grave problema. 

Y  aludía  a  la  injusticia,  y  también  es  necesario  argumentar  el  porque;  uno  de  los  criterios
fundamentales para poder acceder a este tipo de viviendas consiste en no superar en más de 5,5
veces el salario mínimo interprofesional, esto supone sueldos de 3.000 euros mensuales, vecinos
estos que concurren en grado de igualdad con aquellos que están cobrando 1000 euros o menos,
que en Pozuelo también los hay y no pocos, aunque el PP quiera borrarlos de las estadísticas, y en
muchos casos con cargas familiares.

La  consecuencia  de  esta  situación,  hace  que sumando  la  escasez  de  viviendas  construidas  al
amplísimo abanico de renta para poder optar, resulte que muchos ciudadanos con una necesidad
imperiosa de vivienda se mantengan en su precariedad y otros con recursos mas que suficientes
para optar a un alquiler o a una compra se vean favorecidos por una vivienda construida con el
esfuerzo de todos los ciudadanos también el de los que cobran 1000 euros.

La conclusión es clara, es necesario construir más viviendas o bien ajustar los criterios para que las
personas que objetivamente tienen una necesidad imperiosa de vivienda puedan tenerla.

Los socialistas lo tenemos claro, nuestro proyecto de gobierno municipal pasa por la construcción de
3.000 viviendas protegidas, dando respuesta a esta necesidad que sin duda es la que más preocupa
a los ciudadanos y la que garantiza la posibilidad de emanciparse a numerosos jóvenes de Pozuelo.


